
TEXTOS Y DOCUMENTOS

EL CREDO DEL PUEBLO DE DIOS
Fue formulado por S. S. Pablo VI en la clausura del "Año de la Fe"

El 29 de junio, festividad de San Pedro y San Pablo, con motivo de la
clausura del "Afto de la Pe", Su Santidad Pablo VI. en la homilía de la
celebrada en la Basilica Vaticana, ofreció una nueva formulación del Credo
catóileo, profesión de fe en un lenguaie 111,118 adaptado al mundo de b0Y,
cornpleta y explicita, "a fin de responder de una manera apropiada a la nece-
sidad de luz que expertmentan tantas almas fteles y todos a quellos que, a
cualquier familia espiritual que pertenezcan, están buscando la verdad". El
texto del nuevo "Credo del pueblo de Dlos" es el siguiente:

CREEMOS EN UN SOLO D1OS

Creemos en un solo Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, creador de las cosas
visibles como es este mundo en el que transcurre nuestra vida pasajera, de las co-
sas invisibles como los espíritus puros que reciben también el nombre de éngeles (1)
y creador en cada hombre de su alma espiritual e inmortal.

Creemos que este Dios único es obsolutamente uno en su esencia infinitamente
santa, al igual que en todas sus perfecciones, en su omnipotencia, en su ciencio in-
finita, en su providencia, en su voluntad y en su amor.

SER Y AMOR

El es "el que es", como lo ha revelado a Moisés (2); y "El es Amor", como
el apóstol Juan nos fo enseña (3); de forma que estos dos nombres, Ser y Amor,
expresan inefablemente la misma realidad divina de Aquél que ha querido darse o
conocer o nosotros y que, "hobitando en una luz inaccesible" (4) está erj sí mismo
por encima de todo nombre, de todas las cosas y de todo inteligencia creada.

PADRE, HIJO Y ESPIRITU SANTO

Solamente Dios nos puede dor ese conocirníento justo y pleno revelandose como
Padre, Hijo y Espíritu Santo, de cuya vida eterna estamos liamados por grocia a por-
ticipar, aquí abajo en la oscuridod de la fe y más allá de la muerte en la luz eterna,

(1) Cfr. "Dz.-Sch.", 3002.
(2) Cfr. Ex., 3, 14.
(3) Cfr. 1 lo., 4, 8.
(4) 1 Tim., 6, 16.
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Los lozos mutuos que constituyen eternamente los Tres Personas, siendo cado una
el solo y el mismo ser divino, son la bienaventurado vida íntima del Dios tres veces
santo, infinitamente superior o lo que podemos concebir con la capacidad humono (5).
Damos con todo grocios o lo bondod divina por el hecho de que gran n ŭmero de
creyentes puedan atestiguar juntomente con nosotros, delante de los hombres, la Uni-
dad de Dios, aunque no conozcon el Misterio de la Santísima Trinidod.

Creemos, pues, en el Podre que engendro al Hijo desde la eternidad; en el Hijo,
Verbo de Dios, que es eternamente engendrado; en el Espíritu Santo, Persona in-
creada, que procede del Padre y del Hijo, como eterno ornor de ellos. De este modo,
en las Tres Personas divinas, "coaeternoe sibi et cooequales" (6), sobreabundon y
se consuman en to eminencia y la gloria, proplos del Ser increado, la vida y la biena-
venturanzo de Dios perfectomente uno, y siempre "se debe venerar la Unldad en
la TrInidad y to Trinidod en la Unidad" (7).

CREEMOS EN JESUCRISTO

Creemos en Nuestro Se5or Jesucristo, que es el Hijo de Díos. El es el Verbo
eternal, nacido del Podre antes de todos los siglos y consustancial al Podre, "ho-
moiousios to Patri" (8) y por quien todo ha sido hecho. Se encarnó por obra del
Espíritu Santo en el seno de la Virgen María y se hizo hombre: igual por tanto al
Padre, segŭn la divinidad, e inferíor ol Padre, segŭn la humonidad (9), y uno en
si mismo, no por uno imposible confusión de las naturalezas, sino por la unidad de
lo persona (10).

HAIBITO ENTRE NOSOTROS

Habitó entre nosotros, con plenitud de gracia y de verdad. Anunció e instourb
el Reino de Dios y nos hizo conocer en El al Padre. Nos dio un mondamiento nuevo:
amornos los unas a los otros como El nos ha amodo. Nos enseñó el comino de las
bienoventuranzas del Evangelio: ta pobreza de espíritu, la mansedumbre, el dolor
soportado con paciencia, la sed de justicia, la miserícordia, ia pureza de corazón, la
voluntad de poz, lo persecución, soportada por la justícia. Padeció en tiempos de
Poncio Piloto, como Cordero de Díos que Ileva sobre sí los pecados del mundo, y
murié por nosotros en la Cruz, salvándonos con su sangre redentora. Fue sepultado
y por su propio poder resucitó al tercer día, elevándonos por su Resurrección a la
participación de la vido divina que es la vida de la gracia. Subió al Cieto y vendrá
de nuevo, esta vez con gloria, para juzgar a vivos y muertos, o cada uno seg ŭn sus
méritos: quienes correspondieron al amor y o la piedad de Dios irón a lo vida eterna;
quienes io rechazaron hasto el fin, al fuego inextinguible.

Y su reino no tendró fin.

CREEMOS EN EL ESPIR1TU SANTO

Creemos en el Espíritu Santo, que es Se5or y da la vida, que con el Podre y el
Hijo recibe una misrrxo adoración y gloria. El nos ho hablado por Ios profetos y ho

(5) Cf r. "Dz.-Sch." 804.
(6) "Dz.-Sch." 75.
(7) "Dz.-Sch." 75.
(8). "Dz.Sch." 150.
(9) Cfr. " Dz. -Sch," 76.

(10) Cfr. "Dz . -Sch." 76.
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sido enviado a nosotros por Cristo después de su Resurrección y su Ascensión ol Po-
dre; El ilumino, vivifica, protege y guía la Iglesio, purificando sus miembros si éstos
no se sustroen a la gracia. Su occión, que penetra hasto lo más intimo del alma,
tiene el poder de hacer al hombre capaz de corresponder a la Ilamoda de Jes ŭs:
"Sed perfectos como vuestro Padre celestiol es perfecto" (Mt. 5, 48).

CREEMOS QUE MARIA ES LA MADRE,
SIEMPRE VIRGEN, DEL VERBO ENCARNADO

Creemos que María es la Madre, siempre Virgen, del Verbo Encarnado, nuestro
Dios y Salvador Jesucristo (J 1 ), y que en virtud de esta elección singular, Ella ha
sido, en atención o los méritos de su Hijo, redimida de modo eminente (12), pre-
servado de toda mancha de pecado original ( / 3) y colmoda del don de la grocia
más que todas las demás criaturos (14).

Asociada por un vínculo estrecho e indisoluble a los Misterios de la Encornación
y de la Redencián (15), la Santísima Virgen, la Inmaculada, ha sido elevada al final
de su vida terrena en cuerpo y alma a la glorio celestial ( 16) y configurado con su
Hijo resucitado en la anticipación del destino futuro de todos los justos. Creemos
que la Santísima Madre Dios, nueva Evo, Madre de la Iglesia (1 -7) continúa en el
Cielo su misión maternal pora con los miembros de Cristo, cooperando al nacimiento
y al desarrollo de la vida divina en los almas de los redimidos (18).

EL PECADO ORIGINAL

Creemos que en Adán todos pecaron, lo cual quiere decir que la folto original
cometida por él hizo caer a la naturaleza humona, común o todos los hombres, en
un estado en que experimento las consecuencias de esta falto y que no es aquél en
el que se hallabo la naturaleza al principio en nuestros padres, creados en santidad
y justicia, y en el que el hombre no conocía ni el mal ni la muerte. Esta naturaleza
humana caída, despojado de la vestidura de la gracia, herida en sus propias fuerzas
naturales y sometido ol imperio de lo muerte, se tronsmite a todos los hombres, y
en este sentido todo hombre nace en pecado.

Sostenemos pues, con el Concilio de Trento, que el pecado original se transmite
con lo naturaleza humana, "no por imitación, sino por propagación", y que, por
tanto, "es propio de cada uno" (19).

Creemos que Nuestro Sehor Jesucristo, por el Socrificio de lo Cruz, nos rescató
del pecado original y de todos los pecados personales cometidos por cada uno de

(11) Cfr. "Dz.-Sch.", 251-252.
(12) Cfr. "Lumen Gentium", 53.
(13) Cfr. "Dz.-Sch.", 2803.
(14) Cfr. "Lumen Gentlum", 53.
(15) Cfr. "Lumen Gentium", 53, 58, 61.
(16) Cfr. "Dz.-Sch.", 3903.
(17) Cfr. "Lumen Gentium", 53, 56, 61, 63; Pablo VI, "Aloc. en la ciausuro de la 111 Se-

sión del Concilio Vat, 11: ASS LVI (1964), pág, 1016; Exhort. Apost. "Signum Magnum", Introd.
(18) Cfr. "Lumen Gentium", 62; Pablo VI, Exhort. Apost. "Signum Mognum", P. 1, n. 1.
(19) Cfr. "Dz.-Sch." 1513.

ENSEÑANZA
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nosotros, de modo que, segŭn ofirme el opéstol, "donde había abundado el pecodo,
sobreabund6 lo gracia" (20).

CREEMOS EN UN SOLO BAUTISMO

Creemos en un solo Bautismo, instituido por nuestro Señor Jesucristo paro el
perdán de los pecodos. El Boutismo se debe admínistrar tombién a los niños que
todavía no son culpables de pecados personales, paro que, nociendo privados de la
grocia sobrenaturol, renozcan "del aguo y del Espiritu Santo" a la vida divina en
Cristo Jesŭs (21),

CREEMOS EN LA IGLESIA

Creemos en la Iglesio, que es Una, Santa, Catálica y Apostálico, edificada por
Jesucristo sobre lo piedra que es Pedro. Ella es el Cuerpo Místico de Cristo, al mismo
tiempo sociedad visible, instituida con organismos jerárquicos, y comunidad espirituol,
la Iglesia terrestre, el pueblo de Dios peregrino aquí abajo y la Iglesia colmada de
bienes celestioles, el germen y las primicias del Reino de Dios, por el que se con-
tinŭa o lo largo de la historia de lo Humanidad la obra y los dolores de la Redención
y que tiende a su realizocián perfecta más allá del tiempo en la gloría (22). En el
correr de los siglos, Jesŭs, Señor, va formando su Iglesia por los socramentos, que
emanan de su plenitud (23). Por ellos hace participar a sus miembros en los mis-
terios de la Muerte y de la Resurrección de Cristo, en la gracia del Espíritu Santo,
fuente de vida y de actividod (24). Ella es, pues, Santa, aun albergando en su
seno a los pecadores, porque no tiene otra vida que la de la gracio: es viviendo esto
vida como sus miembros se santifican; y es systrayéndose a esta misma vida como
coen en el pecodo y en los desárdenes que obstoculizan la irradiación de su santidad.
Y es por esto que lo Iglesia sufre y hace penitencia por tales faltas que ella tiene
el poder de curar en sus hijos en virtud de la Sanpre de Cristo y el Don del Espí-
ritu Santo.

Heredera de las promesas divinas e hija de Abrahán, seg ŭn el Espíritu, por este
Israel cuyas escrituras guarda con omor y cuyos patriarcas y profetas venera; fun-
dada sobre los apástoles y transmitiendo de generacian en generacian su palabra
siempre viva y sus poderes de postores en el sucesor de Pedro y los obispos en comu-
nián con él; osistída perennemente por el Espíritu Sonto, tiene el encargo de guardar,
enseñar, explicar y difundir la verdad que Díos ha revelado de una manerc todavía
velada por los profetas y plenomente por Cristo Jesŭs.

EL MAGISTERIO INFALIBLE

Creemos todo lo que está contenido en la palabra de Dios, escrita o transmitída
y que la Iglesia propone para creer, como divinamente revelado, sea por una defi-

(20) Cfr. Rom., 5, 20.
(21) Cfr. "Dz.-Sch.", 1514.
(22) Cfr. "Lumen Gentium", 8 y 5.

(23) Cfr. "Lumen Gentium", 7, 11.
(24) Cfr. "Socrosontum Concllium", 5, 6; "Lumen Gentium", 7, 12, 50.



CREDO DEL PUEBLO DE DIOS	 1631

nición solemne, sea por el mogisterio ordinario y universal (25). Creemos en lo in-
falibilidad de que goza el sucesor de Pedro, cuando enseria "ex cothedra", como
Postor y Maestro de todos los fieles (26), y de la que está asistido también el cuerpo
de los obispos cuando ejerce el mogisterio supremo en unión con él (27).

UNIDAD DE LA 1GLESIA

Creemos que la Iglesio fundada por Cristo Jes ŭs, y por la cual El oró, es indetec-
tiblemente uno en la fe, en el eulto y en el vínculo de la comunión jerárquico. Dentro
de esto Iglesia, lo rica variedod de ritos lit ŭrgicos y la legítima diversidad de patri-
monios teológicos y espirituales, y de disciplinas particulores, lejos de perjudicar a su
unidod, lo manifieston ventajosamente (28).

ECUMENISMO

Reconociendo tombién, fuera del organismo de la Iglesio de Cristo, la existencia
de numerosos elementos de verdod y de sontificación que le pertenecen en propiedad y
que tienden a la unidad católica (29), y creyendo en la acción del Espíritu Santo
que suscita en el corazón de los discipulos de Cristo el omor a esta unidod (30),
Nos abrigamos la esperanzo de que los cristionos que no están todavía en plena
comunión con la Iglesia ŭnira se reunirán un día en un solo rebaño con un solo
Postor.

CREEMOS QUE LA IGLESIA ES NECESARIA PARA SALVARSE

Creemos que la Iglesia es necesoria para salvarse, porque Cristo, el solo Me-
diador y Camino de salvación, se hace presente para nosotros en su Cuerpo, que
es lo Iglesio (31). Pero el designio divino de la salvación abarca a todos los hom-
bres; y los que sin culpo por su parte ignoran el Evangelio de Cristo y su Iglesia,
pero buscan a Dios con sinceridad y, bojo el influjo de la gracio, se esfuerzan por
:umplir su voluntad, conocido mediante la voz de lo conciencia, éstos, cuyo n ŭmero
sólo Dios conoce, pueden obtener la solvoción (32).

PRESENCIA VERDADERA, REAL Y SUSTANCIAL
DE CRISTO EN LA EUCARISTIA

Creemos que la Misa celebrada por el sacerdote, representante de la persona
de Cristo, en virtud del poder recibido syor el socromento del Orden, y ofrecido por él
en nombre de Cristo y de los miembros de su Cuerpo místico, es el Socrificio del
Calvario, hecho presente socramentalmente en nu'estros oltares. Creemos que del

(25) Cfr. "Dz.-Sch.", 3011.
(26) Cfr. "Dz.-Sch.", 3074.
(27) Cfr. "Lumen Gentium", 25.
(28) Cfr. "Lumen Gentium", 23; "Orientolium Ecclesiorum", 2, 3, 5, 6.
(29) Cfr. "Lumen Gentium", 8.
(30) Cfr. "Lumen Gentium", 15.
(31 ) Cfr. "Lumen Gentium", 14.
(32) Cfr. "Lumen Gentium", 16.
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mismo modo que el pon y el vino consagrados por el Señor en lo Sonta Cena se
convirtieron en su Cuerpo y en su Songre, que iban o ser ofrecidos por nosotros en
la Cruz, osí también el pon y el vino consogrados por el socerdote se convierten en
el Cuerpo y en lo Sangre de Cristo glorioso, sentado en el Cielo, y creemos que lo
misteriosa presencio del Seiior, bojo lo que sigue apareciendo a nuestros sentidos
iauol que antes, es una presencia verdadera, real y sustanciol (33).

LA TRANSUSTANCIACION

Cristo no puede estor osí presente •n este Socromento más que por la conver-
sian de lo realidod misma del pon en su Cuerpo y por la conversian de lo realidod
misma del vino en su Songre, quedondo solamente inmutodas las propiedades del
pon y del vino, percibidas por nuestros sentidos. Este comblo misterioso es Ilamado
por lo Iglesia, de uno monera muy opropiado, "transustanciaciain". Toda explica-
cián teolágica que intente buscor alguna inteligencio de este misterio, debe man-
tener, para estor de ocuerdo con la fe cotalica, que en la realidad misma, indepen-
dientemente de nuestro espírítu, el pon y el vino han dejado de existir después de la
consograci6n, de suerte que el Cuerpo y la Sangre adorables de Cristo Jesŭs son los
que están desde ese momento realmente delante de nosotros, bajo las especies sa-
cromentales del pan y del vino (34), como el Selior ha querido, para darse a nos-
otros en alimento y poro asociornos en lo unidad de su Cuerpo Mistico (35).

Lo existencla ŭnica e indivisible del Sefior erl el Cielo no se multiplica, sino que
se hoce presente por el Socromento en los numerosos lugares de la tierra donde se
celebro la Misa. Y sigue presente, después del socrificio, en el Santísimo Sacro-
mento que está en el tabernáculo, corazán viviente de coda una de nuestras igle-
sias. Es para nosotros un dulcisimo deber honrar y adorar eri la Sonto Hostia que
ven nuestros ojos al Verbo Encarnado a quien no pueden ver y que, sin obandonor
el Cielo, se ho hecho presente onte nosotros.

LA 1GLESIA Y EL MUNDO

Confesamos que el Reino de Dios iniciodo aquí abajo en la Iglesio de Cristo
no es de este mundo, cuyo figura posa, y que su crecimiento propio no puede
fundirse con el progreso de la civilización, de la ciencia o de la técnica humanas,
sino que consiste en conocer coda vez más profundomente las riquezos insondables
de Cristo, en esperar cada vez con más fuerzo los bienes eternos, en corresponder
cado vez más ardientemente ol omor de Dios, en dispensar cada vez mas abundon-
temente la grocia y lo santidad entre los hombres.

Es este mismo ornor el que impulso a la Iglesio a preocuporse constantemente
del verdadero bien temporal de los hombres. Sin cesor de recordor a sus hijos que
ellos no tienen una moroda permanente en este mundo, los alienta tombién, en con-
formidad con la vocacidin y los medios de cada uno, a contribuir ol bien de su ciu-
dad terrenal, a promover la justicia, la poz y la fraternidad entre los hombres, o
prodigar oyuda o sus hermanos, en particular a los más pobres y desgraciados. La

(33) Cfr. "Dz.-Sch.", 1651.
(34) Cfr. "Dz.-Sch.", 1642-1651-1654; Pablo VI, Enc. "Mysterlum Fidei".
(35) Cfr. S. Th., 111, 73, 3.
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intensa solicitud de la Iglesia, Esposa de Cristo, por las necesidades de los hom-
bres, por sus alegríos y esperanzas, por sus penas y esfuerzos, nace del gran deseo
que tiene de estar presente entre ellos para iluminarlos con la luz de Cristo y juntar
o todos en El, su ŭnico Solvador. Pero esto octitud nunca podró comportar que la
Igfesia se conforme con las cosas de este mundo ni que disrnInuya el ardor de la
espera de su Señor y del Reino eterno.

CREEMOS EN LA VIDA ETERNA

Creemos en la vida eterna. Creemos que las almas de cuantos mueren en la gra-
cio de Cristo, ya los que todavio deben ser purificadas en el Purgotorio, ya las que
desde el instante en que dejan los cuerpos por Jesiŝs son Ilevadas al Poraíso, corno
hizo con el Buen Ladrón, constituyen el pueblo de Dios mós ollá de la muerte, la
cual será definitivomente vencida en el dia de la Resurrección, cuando esos almas se
unirán de nuevo a sus cuerpos.

Creemos que la multitud de aquellos que se encuentron reunidos en torno a Je-
sŭs y a María en el Paraiso forman la Iglesio del Cielo, donde, en eterna bienoven-
turanza, ven a Dios tal como es (36) y donde se encuentran asociadas, en grodos
diversos, con los sontos ángeles ol gobierno divino ejercido por Cristo en la gloria,
intercediendo por nosotros y ayudando nuestra franqueza medionte su solicitud fra-
ternal (37).

LA COMUNION DE LOS SANTOS

Creemos en la comunión de todos los fieles de Cristo, de los que a ŭn peregri-
nan en la tierra, de los difuntos que cumplen su purificación, de los bienaventu-
rados del Cielo, formondo todos juntos una sola Iglesia; y creemos que en esta co-
munión el amor misericordioso de Dios y de los Santos escucho siempre nuestras
plegarias, como el mismo Jesŭs nos ha dicho: pedid y recibIréis (38). De esta for-
ma, con esta fe y esperanza, esperamos la resurrección de los muertos y lo vida del
mundo futuro.

iBendito sea Dios, tres veces santo! Amén.

PAULUS PP VI

1	 lo,	 3,	 2;	 "Dz.-Sch.",
"Lumen Gentium", 49.

1000.(36)
(37)

Cfr.
Cfr.

(38) Cfr. Lc.,	 10,	 9-10;	 lo.,	 16, 24.


